
“…Apenas regresé de mis años universitarios 

en el extranjero, me puse a escudriñar 

la vida cubana y enseguida me salió 

al paso el negro. Sin el negro Cuba 

no sería Cuba. No podía, pues, ser 

ignorado. Era preciso estudiar ese factor 

integrante de Cuba; pero nadie lo había estudiado y

hasta parecía como si nadie lo quisiera estudiar. Para

unos ello no merecía la pena; para otros era muy pro-

penso a conflictos y disgustos; para otros era evocar

culpas inconfesadas y castigar la conciencia; cuando

menos el estudio del negro era tarea harto trabajosa,

propicia a las burlas y no daba dinero. Había litera-

tura abundante acerca de la esclavitud y de su aboli-

ción y mucha polémica en torno de ese trágico tema,

pero embebida de odios, mitos, políticas, cálculos y

romanticismo; había también algunos escritos de

encomio acerca de Aponte, de Manzano, de Plácido,

de Maceo y de otros hombres de color que habían

logrado gran relieve nacional en las letras o en las

luchas por la libertad; pero el negro como ser humano,

de su espíritu, de su historia, de sus antepasados, de

sus lenguajes, de sus artes, de sus valores positivos y

de sus posibilidades sociales…nada…

(Fernando Ortiz, 1942)


